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Capítulo 1

Muchas veces he pensado en la existencia del ser humano como tal, de
donde venimos y hacia dónde vamos. Es un misterio todo lo que nos
rodea, y en eso pienso prácticamente casi todos los días. Pensar, el
motivo que impulsa las acciones diarias, el motivo por el cual seguimos
respirando y por su puesto cómo se comporta cada día la sociedad en
general. Sinceramente, nunca llegaremos a demostrar nada, el método
científico nunca podrá mostrar de manera objetiva lo que se cuece en la
sociedad, pero siempre nos queda el rincón de las hipótesis y de la
filosofía. Y yo, como soy una persona introvertida, que en vez de pensar
en realizar las cosas que son consideradas “normales”, voy a dedicar mi
tiempo a escribir una idea que intentará demostrar el “esqueleto” de la
sociedad.

Aristóteles, consideraba que el fin último era la felicidad, es decir, los
seres humanos se mueven para obtener la llamada “felicidad” Ser feliz, ya
impulsaba en nosotros, el deseo de ir al instituto o al trabajo por las
mañanas. Sinceramente, no está mal encaminada esta perspectiva, pero
le falta algo más y lo resolveremos con las siguientes preguntas: ¿Por qué
va a trabar? La mayoría de la gente respondería que, para ganar dinero,
luego si seguimos tirando del hilo preguntaríamos: ¿Y para qué quiere el
dinero? Obviamente a parte de lujos, el dinero lo necesitamos para
conseguir comida, ¿Para qué quiere la comida? Para evitar morir de
hambre, es decir, el fin último sería la SUPERVIVENCIA.

Al final, toda pregunta terminará en el mismo camino. Compruebe usted
mismo. Como conclusión, a partir de esta tesis podríamos afirmar que el
fin último sería la supervivencia. Sin embargo, hay preguntas que no
terminan de sacar, de manera directa, este concepto relucir. Por ejemplo:
¿Por qué escuchas música? La mayoría de la gente responderá “Para ser
FELIZ”. Vaya, nuestro amigo Aristóteles parecía que tenía razón en algo,
pero sigamos buscando algo más: ¿Para qué quieres ser FELIZ? La
mayoría no sabría contestar a ciencia cierta, para qué quiere esa felicidad.
Ese concepto abstracto que se repite cada día y es buscado con ansias por
todos nosotros. Pero, en verdad, si pensamos más despacio, cada día se
suicidan muchas personas por no ser “felices”. Depresión, es como se
llama ese estado de apatía y de infelicidad, que termina en la
autodestrucción de un mismo. La felicidad, es un mecanismo para evitar el
suicidio y por lo tanto lograr nuestra supervivencia.

Por otra parte, hay armas de doble filo. Por ejemplo, nos enamoramos de
una persona generalmente del sexo opuesto, esto desencadena una
respuesta en nuestro cerebro que genera felicidad, y evita el suicidio.
Pero, ¿Por qué queremos sobrevivir? La respuesta sería clara, si
sobrevivimos, entonces nos reproducimos y por lo tanto EVITAMOS la



EXTINCIÓN de la ESPECIE. Ahí es donde está, la doble finalidad del amor.

Por muy frío que parezca, todo absolutamente todo, termina en
SOBREVIVIR y por ende evitar la extinción. Nosotros, no somos nada más
que trozos de carne compuestos por células cuyo único objetivo es la
reproducción para evitar una extinción colectiva.

Pese a todo lo dicho, todavía no hemos explicado por que la gente fuma,
la violencia, las guerras, el machismo… Al final todo eso es traducido, en
más posibilidad de morir y menos en reproducirse. Por lo que todo esto no
tendría sentido.

Antes de meternos de verdad en el tema, centraremos nuestra atención
en el ácido desoxirribonucleico o mejor conocido como ADN. Este
magnífico concepto que nos hace a todos iguales pero diferentes a la vez.
Lo “diferente” es lo que estructura a la sociedad. Al generar, individuos
diferentes entre sí, se crea la violencia. Sí, efectivamente, la violencia y
todos los males de la sociedad nace en el ADN. Las consecuencias de esto,
son personas que tienen opiniones diferentes en cuanto a la ideología
política, gente que piensa que las personas de raza de color no sirven para
nada, seres humanos nacionalistas que piensan que su país es mejor que
nada en el mundo. Por otro lado, todo esto genera diferentes culturas y
por lo tanto guerra y odio entre ellas, superioridad, dictaduras… Pero,
espera, ¿Qué tiene que ver con esto la supervivencia? Solo una palabra,
SELECCIÓN NATURAL.

La selección natural, es aquella que actúa como un filtro entre los
individuos de una especie, para seleccionar aquellos consigan superar las
condiciones adversas del medio, reproducirse, y por lo tanto pasar esos
genes “buenos” a la descendencia. Todas esas diferencias creadas por el
ADN, no es nada más ni nada menos, una manera que tiene la naturaleza
de crear condiciones hostiles entre los seres humanos, para seleccionar
las personas que consigan sobrevivir a este infierno de vida y que las
próximas generaciones tengan más facilidades para evitar la extinción.
Definitivamente, el caos generado por el ADN, es una garantía para
sobrevivir de la NATURALEZA misma y sobre todo de NOSOTROS mismos.

Llegado a este punto, mucha gente se preguntará qué pasa cuando
conseguimos el fin último, “reproducirnos y evitar la extinción”, es decir,
cuando llegamos a la adultez avanzada o a la tercera edad.  Simplemente,
el mecanismo que nos motiva para seguir viviendo, no se inactiva, la
naturaleza no ha creado el mecanismo adecuado para “quitarnos del
medio” cuando cumplimos nuestra función, solamente vivimos por vivir
cuando llegamos a esas edades y sobre todo sufrimos por sufrir.

 Por otra parte, tengo otra hipótesis sobre este punto, la SUPERVIVIENCIA
COLECTIVA, que justifica la edad avanzada. En la mayoría de los casos el
ADN a parte de generar condiciones hostiles nos da SENTIMIENTOS y



EMPATÍA con otras personas. Necesario para el amor y para cuidar de
todos nosotros. Simplemente, vivimos en sociedad porque es la única
manera que tenemos de sobrevivir, el humano es más fuerte unido que si
actuamos por nuestra propia cuenta. Por lo tanto, para organizar la
sociedad, surge el concepto de lo que “Es bueno” y “Es malo” para evitar
que esto termine en un caos y que cada uno haga lo que quiera y
entorpezca la “SUPERVIVIENCIA” de otros. Esto explicaría la existencia de
leyes, impuestos, prisiones, sentimientos de culpa… Al final, se traduce en
una balanza natural, que mantiene en armonía la hostilidad del medio y
nuestra especie. Por ejemplo, en pandemia, hemos visto casos de
solidaridad, de movimientos colectivos, y donaciones de comida a bancos
de alimentos, para equilibrar la balanza ante una situación hostil como es
el CORONAVIRUS, que ha sido generado por un factor NATURAL.

Sin embargo, como todo en la vida, nada es perfecto, existen incluso los
fallos en lo natural. La gente bebe alcohol, fuma, toma drogas… Todo para
ser feliz, por lo que evitaría que nos suicidásemos. Sin embargo,
terminaría por matarte por lo que sería una contradicción, un bucle vicioso
que se traduce en las adiciones.

Ahora, solo queda preguntarse ¿Para qué evitamos la extinción? Esta
pregunta simplemente no tiene respuesta, es una incógnita, no sabemos
por qué el ser humano quiere seguir viviendo. Aunque si encontrásemos
una respuesta, nos preguntaríamos cual sería la finalidad de esa
respuesta, por lo que caeríamos en un bucle infinito. Seguramente el ser
humano no ha desarrollado al completo la inteligencia suficiente como
para responder esto adecuadamente. El hecho de ser animales con
conciencia propia, nos ha llevado a formularnos preguntas sin sentido, ya
que un animal normal, pese a estar sujeto a las mismas leyes citadas en
este relato, no se rompe la cabeza con rollos filosóficos.

En definitiva, el ser humano no es nada, absolutamente nada, como he
dicho antes trozos de células con patas preocupados inconscientemente de
evitar morir.
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